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DOS BANDERAS (REPETICIÓN) 
 

La fórmula de esta institución, confirmada por Julio III en 1550...: «Militar para Dios bajo 
la bandera de la cruz y servir sólo al Señor y a la Iglesia su esposa, bajo el Romano 
Pontífice, Vicario de Cristo en la tierra» (Litt. Ap. Exposcit debitum, 21 julio 1550). Citado por 
Benedicto XVI en la carta al  padre Peter-Hans Kolvenbach, S.I., hasta ahora prepósito general 
de la Compañía de Jesús. CIUDAD DEL VATICANO, viernes, 18 enero 2008 (ZENIT.org). 

“En los Ejercicios se despliega una estrategia espiritual, no sólo del hombre contra sí 
mismo, sino además contra el maligno y sus fuerzas mundanas, aliadas con él en contra de 
Jesucristo y de los que quieren seguirle. El campo donde se riñe esta lucha, es el propio espíritu 
del ejercitante”. Casanovas pp. 356 

“Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los Principados, contra 
las Potestades, contra los Dominadores de este mundo tenebroso, contra los Espíritus del Mal 
que están en las alturas”. Eph 6:12   

 

1- LA VERDAD DE LA LUCHA 

Tres protagonistas en la historia 

“En la historia intervienen tres protagonistas principales. El hombre que, dedicado a 
múltiples actividades profesionales, económicas, políticas y culturales, ha de decidir con su acto 
libre y en cada acto qué destino y qué sentido quiere darle al curso de la historia. El diablo que, 
operando a través de lo exterior y sobre todo a través de los grandes medios del poder, trata de 
sugerir en cada hombre el amor de sí propio. Dios que, obrando en lo más recóndito del 
corazón humano, lo mueve suavemente pero con fuerza hacia la práctica del amor auténtico. De 
estos tres protagonistas, solo Dios tiene un dominio total y soberano sobre la historia, que ejerce 
de acuerdo con los designios inescrutables de su sabiduría y voluntad.” JULIO MEINVIELLE, El 
comunismo en la revolución anticristiana, p. 35. 

Lucha contra Dios – revolución (igual que las 4 formalidades de Meinvielle) 

¿De qué otro modo explicar, sino, la creciente diferencia entre el rico Norte y el Sur, cada 
vez más pobre? ¿Quién es el responsable? El responsable es el hombre; son los hombres, las 
ideologías, los sistemas filosóficos. Diría que el responsable es la lucha contra Dios, la sistemática 
eliminación de cuanto hay de cristiano; una lucha que en gran medida domina desde hace tres siglos el 
pensamiento y la vida de Occidente. El colectivismo marxista no es más que una «versión empeorada» de 
este programa. Se puede decir que hoy semejante programa se está manifestando en toda su 
peligrosidad y, al mismo tiempo, con toda su debilidad. JUAN PABLO II, Cruzando el umbral de la 
Esperanza, PLAZA & JANES, Chile (19942), p. 141. 

 

 

http://www.zenit.org/
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NO PUEDEN SEPARARSE LAS IDEOLOGÍAS DE LA FE (SON VS ELLA) 

¿Cómo nacieron, pues, las ideologías del mal? ¿Cuáles son las raíces del nazismo y del 
comunismo? ¿Cómo se llegó a su caída? 

Las cuestiones propuestas tienen un profundo significado filosófico y teológico. Hay que 
reconstruir la “filosofía del mal” en su vertiente europea aunque no solo europea. Esto nos lleva 
más allá de las ideologías. Nos impulsa a adentrarnos en el mundo de la fe. Hay que afrontar el 
misterio de Dios y de la creación y, especialmente, el del hombre” (refiriéndose al nacimiento de 
las ideologías) JUAN PABLO II, Memoria e identidad, Bs As, Planeta, 2005. 4° edición. p.16 

 

Mundo de hoy vs moral humana / totalitarismo disfrazado de democracia? 

“Si por un lado Occidente sigue dando testimonio de la acción del fermento evangélico, 
por otro, no son menos turbulentas las corrientes contrarias a la evangelización.  Éstas socavan 
los fundamentos mismos de la moral humana, implicando a la familia y propagando la 
permisividad moral: los divorcios, el amor libre, el aborto, la anticoncepción, los atentados a la 
vida en su fase inicial y terminal, así como su manipulación. Estas corrientes disponen de 
enormes medios financieros, no solamente en cada nació n sino a también a escala mundial. En 
efecto, pueden contar con grandes centros de poder económico, a través de los cuales tratan de 
imponer sus condiciones a los países en vías de desarrollo. Por eso, es legítimo preguntarse si no 
estamos ante otra forma de totalitarismo, falazmente encubierto bajo las apariencias de la 
democracia.” JUAN PABLO II, Memoria e identidad, Bs As, Planeta, 20054 

 

La Iglesia y su constante lucha contra el mundo 

La Iglesia renueva cada día, contra el espíritu de este mundo, una lucha que no es otra cosa 
que la lucha por el alma de este mundo. Si de hecho, por un lado, en él están presentes el Evangelio y 
la evangelización, por el otro hay una poderosa antievangelización, que dispone de medios y de 
programas, y se opone con gran fuerza al Evangelio y a la evangelización. La lucha por el alma 
del mundo contemporáneo es enorme allí donde el espíritu de este mundo parece más 
poderoso. En este sentido, la Redemptoris missio habla de modernos areópagos, es decir, de nuevos 
púlpitos. Estos areópagos son hoy el mundo de la ciencia, de la cultura, de los medios de 
comunicación; son los ambientes en que se crean las elites intelectuales, los ambientes de los 
escritores y de los artistas. JUAN PABLO II, Cruzando el umbral de la Esperanza, PLAZA & JANES, 
Chile (19942), p. 1125. 

 

Autoconvocadas 

Para quienes el domingo 11 de octubre estuvimos protegiendo los templos de la ciudad de 
Tucumán teníamos ante nosotros las dos banderas ignacianas, en un lado miles de mujeres 
marchando, motivadas por el odio a la vida naciente, esparcían insultos, gestos y proclamas 
contra Dios y sus enseñanzas. Frente a ellas una valla humana de una dos mil personas, 
hombres y jóvenes -padres e hijos- en primera fila, apoyados por sus esposas, hijas y hermanas, 
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poníamos “la otra mejilla” a los escupitajos, entonábamos el Santo Rosario y mirábamos a los 
ojos a las manifestantes para evitar sus cuerpos que se contorsionaban, gesticulaban y se 
descubrían provocativamente.  

Las circunstancias obligaban a tomar partido, a abandonar posiciones cómodas y 
complacientes, más cercanas a lo políticamente correcto, más preocupadas por señalar y aclarar 
que no se estaba en contra de nada ni de nadie, pero la contradicción estaba allí, era 
trascendente, se debía responder al llamamiento del Señor, “el que no está conmigo está contra 
mi” “el que conmigo no siembra desparrama”. Juan Pablo Berarducci, 2009 

 

La situación histórica en que vive la familia  

Esto revela que la historia no es simplemente un progreso necesario hacia lo mejor, sino más 
bien un acontecimiento de libertad, más aún, un combate entre libertades que se oponen 
entre sí, es decir, según la conocida expresión de san Agustín, un conflicto entre dos amores: el 
amor de Dios llevado hasta el desprecio de sí, y el amor de sí mismo llevado hasta el desprecio 
de Dios. JUAN PABLO II, Familiaris Consortio, n. 6. 

 

La lucha es algo de todos los tiempos 

 “Toda vida humana, singular o colectiva, aparece como una lucha, ciertamente dramática, 
entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas” JUAN PABLO II, Memoria e identidad, Bs As, 
Planeta, 20054. p. 33. 

 

Urgencia de la hora actual 

Da la impresión que la cristiandad y el cristianismo están sufriendo un ataque total y global. 
Siempre fue “milicia la vida del hombre sobre la tierra” (Job 7,1), pero ahora pareciera que la 
guerra, de convencional, se ha convertido en guerra de guerrillas, a nivel planetario y en todos 
los órdenes. Nos recuerda aquello del Apocalipsis: “La Bestia... y los reyes de la tierra con sus ejércitos, 
reunidos para entablar combate contra el que iba montado en el caballo (Cristo) y contra su ejército” (19,19… 
dice San Pablo: “Si la trompeta da un sonido confuso, ¿quien se preparará para la batalla?” (I Cor. 14, 8). 
P. Buela, Comandos Eclesiales 

 

Lucha del sacerdote contra el mal 

“el sacerdote tiene la misión de velar. Debe estar en guardia ante las fuerzas 
amenazadoras del mal. Debe mantener despierto al mundo para Dios. Debe estar de pie frente a 
las corrientes del tiempo. De pie en la verdad. De pie en el compromiso por el bien”. 
HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI Basílica de San Pedro Jueves Santo 20 de 
marzo de 2008 (el observ. 28 de marzo) 

- El propósito del cristiano ha de ser morir o vencer, con la gracia de Aquel que ayuda a los 
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que por su honra pelean. SAN JUAN DE ÁVILA, Audi Filia, c.11 

“Estamos en plena guerra. No se trata de perder el tiempo. Hay que ir más a prisa que los 
otros. Hay que vencer”. P. Hurtado; La búsqueda de Dios, p. 50 

“Esta condición de lucha entre el cristianismo, que lleva al hombre a una visión de eternidad y 
por tanto de amor y de justicia, y el paganismo, que es tiempo, y por tanto goce, sensual y egoísta, 
parece ser la condición normal en que se ha desarrollado la vida cristiana en la gran mayoría de 
los 20 siglos de su existencia. 

Nosotros, al menos, no desoigamos la voz de nuestros Pontífices tan claramente expuesta en 
materia social. El deber de los católicos no es aceptar las conquistas sociales cuando no se puede 
resistir más tiempo, vencido por la fuerza de los hechos. Que, ¡por Dios!, nunca nadie pueda 
decir que la actitud de los católicos en el terreno social sea la de aceptar, a última hora, una 
victoria que otros trabajaron en ganar y que aún muchos trataron en lo posible de hacer perder. 
La actitud del católico en materia social debe ser la de luchar en primera fila, y esto no por 
miedo al comunismo, sino por amor a Cristo y a los hombres, sus hermanos. Aunque no 
hubiera nacido Karl Marx ni Lenin, aunque Rusia estuviera bajo el régimen de los zares, si hay 
un pobre que sufre injusticias, tengo una obligación con él. Tengo una deuda de la que no puedo 
declararme libre hasta que la haya pagado. Social no por anticomunista, sino que social porque 
católico”. P. Hurtado; La búsqueda de Dios, p. 105. (la misión social del universitario) 

 

2- CÓMO LLEVAR ADELANTE LA LUCHA 

Focalizando al enemigo 

Demonio: 

Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los Principados, contra las 
Potestades, contra los Dominadores de este mundo tenebroso, contra los Espíritus del Mal 
que están en las alturas Ef 6,12 

Mundo 
 

Mundo dentro de la Iglesia 

"El mundo no nos conoce porque no le conoció a él" (1 Juan 3,1). Es verdad, y nosotros, los 
sacerdotes, lo sabemos por experiencia: el "mundo", en la acepción de Juan, no comprende al 
cristiano, no comprende a los ministros del Evangelio. En parte, porque de hecho no conoce a 
Dios; y en parte, porque no quiere conocerlo. El mundo no quiere conocer a Dios y escuchar a 
sus ministros, pues esto lo pondría en crisis. 

En esto, hay que prestar atención a una realidad de hecho: este "mundo", entendido siempre en 
el sentido evangélico, insidia también a la Iglesia, contagiando a sus miembros y a los mismos 
ministros ordenados. El "mundo" es una mentalidad, una manera de pensar y de vivir que puede 
contaminar incluso a la Iglesia, y de hecho la contamina, y por tanto exige constante vigilancia y 
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purificación. Hasta que Dios no se manifieste plenamente, sus hijos no son todavía plenamente 
"semejantes a Él" (1 Juan 3, 2). Estamos "en" el mundo, y corremos también el riesgo de ser 
"del" mundo. Y, de hecho, a veces lo somos. Por este motivo, Jesús al final no rezó por el 
mundo sino por sus discípulos para que el Padre los cuidara del maligno y ellos fueran libres y 
diferentes al mundo, a pesar de vivir en el mundo (Cf. Juan 17, 9. 15). En ese momento, al final 
de la Última Cena, Jesús elevó al Padre la oración de consagración por los apóstoles y por todos 
los sacerdotes de todos los tiempos, cuando dijo: "Santifícalos en la verdad" (Juan 17, 17). Y 
añadió: "por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la 
verdad" (Juan 17, 19). Me detuve a meditar en estas palabras de Jesús en la homilía de la Misa 
Crismal, el pasado Jueves Santo. Hoy me vuelvo a unirme a esa reflexión haciendo referencia al 
Evangelio del Buen Pastor, en el que Jesús declara: "Yo doy mi vida por las ovejas" (Cf. Juan 10, 
15.17.18). Homilía del Papa al ordenar sacerdotes a 19 diáconos de la diócesis de Roma 
El dolor del apóstol: "ver que Dios no es conocido" CIUDAD DEL VATICANO, domingo, 3 
de mayo de 2009 (ZENIT.org).- 

 

Carne 

Haced vos así; determinad de morir o vencer; porque si no salís con victoria de 
vuestras pasiones, no podréis pasar adelante en el ejercicio de la familiar conversación 
del Señor. Porque aquel dulcísimo sueño que con sosiego en sus brazos se duerme, no es razón 
que se dé sino a los que primero han peleado, y con trabajos vencido a sí mismos. Ni pueden 
gozar de ser templos quietos del pacífico Salomón, si primero no son labrados con golpes de 
mortificación de pasiones, y quebrantamiento de voluntad. Ni el humo, que las pasiones no 
mortificadas causan en el ánima, deja tener la vista tan clara como conviene para mirar al Rey en 
su hermosura (Is., 33, 17); ni dejan haber aquella pureza que ha menester el ánima para unirse 
con Dios, a modo de casta esposa, por un modo particular, secreto, y guardado para aquellos a 
quien el Señor lo quiere dar, después de haber trabajado muchos años y con mucho amor, como 
hizo Jacob por Raquel (Gen., 29, 30) AF 67 

 

Sabiéndose escandalizar 

Este estudio de nuestra doctrina social ha de despertar en nosotros, antes que nada, un 
sentido social hondo y, antes que nada, inconformismo ante el mal, lo que Pierre Henri Simon 
ha denominado admirablemente el sentido del escándalo. 

P. Hurtado; La búsqueda de Dios pp. 97-110 s56y22 LA MISIÓN SOCIAL DEL 
UNIVERSITARIO  

3. Sentido del escándalo siempre vivo. Sus ojos abiertos al mal, no para deshacerse en crítica 
estéril, sino para remediar y construir. La única razón de ser crítico es ser constructivo, como la 
única razón para echar abajo una casa es edificar otra en su lugar. 

Misión del universitario, 2ª Conferencia de un ciclo en la Universidad Católica entre el 5 y 
el 7 de junio de 1945, como homenaje a los 25 años de rectorado de mons. Carlos Casanueva. 
La búsqueda de Dios, pp. 111-116. 

http://www.zenit.org/
file:///C:/Archivos%20de%20programa/San%20Alberto/archivos/escritos/DOC/BD17.doc
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Siendo optimistas 

Peleaban con alegría por la defensa de Israel. 1Mac 3,2 

Para ambos grupos el fondo (viene hablando de ideologías modernas), confesado o no, es 
que la vida es triste, un gran dolor, y termina con un gran fracaso: la muerte. Y por eso, para no 
ser vencidos por ella, muchos se le anticipan y le salen al encuentro. El suicidio tan común en 
los paganos y que, a manera de epidemia, ha penetrado en Europa entre vencidos y vencedores. 

Y sin embargo, la vida no es triste sino alegre; el mundo no es un desierto, sino un jardín; 
nacemos, no para sufrir, sino para gozar; el fin de esta vida no es morir sino vivir. ¿Cuál es la 
filosofía que nos enseña esta doctrina? ¡¡El Cristianismo!!  

–“¿Cómo, preguntará alguna escandalizada, usted pretende cambiar las palabras de Yahvé: 
Comerás el pan con el sudor de tu frente; darás a luz con dolores; la tierra con esfuerzo 
entregará sus frutos, tendrás enfermedades y muerte? ¿No decimos acaso en la Salve que esta 
tierra es un valle de lágrimas? ¿No dijo acaso Jesús que el que quisiera ir tras Él tomara su Cruz y 
lo siguiera? ¿Y San Pablo, que no conocía sino a Cristo y a Cristo crucificado?” (cf. Gn 3,16-19; 
Mt 16,24; 1Cor 2,2). 

–Sí, todo esto es verdad, verdad sagrada. Pero nada de ello impide que para el cristiano 
esta vida sea camino de alegría, fuente de aguas vivas y frescas que saltan hasta la vida eterna (cf. 
Jn 7,38), clima de paz, de esa paz que nos dejó Cristo, que el mundo no conoce, pero que es la 
satisfacción del orden, la saciedad del amor. P. Hurtado 

 

“Quien combate el buen combate de la Verdad necesita del humor como de un ingrediente 
imprescindible para la salvaguardia de su equilibrio intelectual, psíquico, e incluso hepático. 
Porque el mal, manifestado en el error, en la mentira, en el pecado, no sólo es trágico y 
perverso: es cómico, es ridículo. Sería sólo trágico si el principio del mal fuera un Dios malo, 
como el de los maniqueos o el de los persas. Pero el diablo es una creatura a la que su absurda 
soberbia lleva a querer igualarse con el Creador. Es el “mono de Dios” y, a la larga, su imitación 
deviene una parodia lamentable. La Edad Media tomaba muy en serio al Adversario. Pero 
también sabía burlarlo y burlarse de su jeta simiesca y deforme. Todo lo que es falso y 
pecaminoso lleva el sello de lo satánico y, por lo mismo, participa irremediablemente de su 
carácter simiesco. Quien no sea capaz de comprenderlo, podrá combatir por el Bien y la Verdad, 
pero su combate adquirirá el tono oscuro y amargo propio del calvinismo o de los jansenistas. 
En el buen combate es menester combatir con alegría, no la alegría ruidosa y superficial que 
nace de un optimismo tan ciego como estúpido, sino aquella otra serena y profunda, propia de 
quien lleva en su alma como una semilla la incoación de la gloria, la paz y el gozo de la victoria 
final. Quien lucha por la Verdad con amargura transforma la Verdad en una cosa amarga, que 
repele y que repugna. No basta luchar por la Verdad: hay que amarla y hacerla amar. Porque la 
Verdad, que es Bien y es Belleza suprema y armonía, es en sí misma e infinitamente amable. 

P. EZCURRA, Sobre el humor..., 80 - Citado en Siete Virtudes Olvidadas, p. Sáenz; Virtud de la 
Eutrapelia, p. 392 
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Nunca cansarse 

Si amatur, non laboratur et si laboratur, labor amatur. Y así, contentos, siempre contentos. 

 

Vencer el sentimiento de inferioridad / ser magnánimos 

“Dios peleará por vosotros” Dt 20,4 Str. Así nosotros en los combates espirituales hemos de 
implorar y esperar la ayuda de Dios, sin la cual nada podemos (San Agustín) 

 

Pelear!!! 

Maldito el que prive a su espada de sangre Jer 48,10 

En el cielo "Dios no nos pedirá cuentas de las batallas ganadas, sino de las cicatrices de la 
lucha” P. Castellani 

3:59 Porque es preferible para nosotros morir en el combate que ver las desgracias de nuestra nación y del 
Santuario. 3:60 ¡Y venga lo que el cielo quiera!"1Mac 3 

 

Ora et labora 

los cargadores estaban armados: con una mano cuidaba cada uno de su trabajo, con la otra empuñaba el 
arma. 12 Cada uno de los constructores tenía ceñida a la cintura su espada mientras trabajaba. Neh 4 

(reconstruyendo la muralla de la ciudad) 

 

 

¡Madre Nuestra! ¡Una petición! ¡Que no nos cansemos! 

Sí, aunque el desaliento por el poco fruto o por la ingratitud nos asalte, aunque la 
flaqueza nos ablande, aunque el furor del enemigo nos persiga y nos calumnie, aunque 
nos falten el dinero y los auxilios humanos, aunque vinieran al suelo nuestras obras y 
tuviéramos que empezar de nuevo… ¡Madre Querida…! ¡Que no nos cansemos! 

Firmes, decididos, alentados, sonrientes siempre, con los ojos de la cara fijos en el 
prójimo y sus necesidades para socorrerlos y con los ojos del alma fijos en el Corazón de 
Jesús que está en el Sagrario, ocupemos nuestro puesto, el que a cada cual ha señalado 
Dios. 

¡Nada de volver la cara atrás! 

¡Nada de cruzarse de brazos! 

¡Nada de estériles lamentos! 

Mientras nos quede una gota de sudor o de sangre por derramar, unas monedas 
que repartir, un poco de energía que gastar, una palabra que decir, un aliento de nuestro 
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corazón, un poco de fuerzas en nuestras manos o nuestros pies, que puedan servir para 
dar gloria a Él ya a Ti y para hacer un poco de bien a nuestros hermanos… 

¡Madre mía, por última vez! 

¡MORIR antes que cansarnos! 

 

San Manuel González 

 

 

 

 

 

 


